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1. Introducción

La incorporación de las mujeres al mercado laboral se intensificó luego de la Segunda Guerra Mundial, en forma coincidente con la extensión de derechos al colectivo femenino y el intento de asumir una ciudadanía plena. Las razones que llevaron a las mujeres a engrosar las filas de trabajadoras productivas son múltiples y se vinculan, entre otros aspectos, con el deseo de superación personal, de independencia económica  y con la necesidad de conseguir recursos, muchas veces, en contextos económicos y sociales desfavorables. 
La integración de las mujeres al trabajo productivo no fue coincidente con la apropiación de parte de los varones de las actividades no remuneradas al interior del hogar, por lo cual, las mujeres continuaron asumiendo como propias las tareas no remuneradas, en sus viviendas, además de cumplir con jornadas laborales, muchas veces, extensas y extenuantes.  La falta de una distribución igualitaria de estas tareas no remuneradas podría estar en relación con el hecho de que las mujeres no logran desprenderse del rol de amas de casa, lugar simbólico en el que las ha situado la cultura patriarcal, en estrecha relación con la economía capitalista. Esta podría ser la razón por la cual las mujeres, cualquiera sea su clase social de referencia, tienden a percibirse como gestoras de la dinámica hogareña y cuidadoras, como su exclusiva responsabilidad y ello en virtud de que lo perciben como parte de su identidad femenina.
Estas reflexiones tienen como punto de partida la investigación de campo realizada en una localidad del interior de la provincia de Córdoba respecto de la distribución del trabajo no remunerado en el interior de familias monogámicas con dos proveedores y, al menos, un/a hijo/a que convive con la pareja en procura de determinar si las desigualdades de género, puestas de manifiesto en las tareas domésticas, de crianza y de cuidado de niños/as, personas ancianas, enfermos/as y discapacitados/as tenían relación con la pertenencia social de las familias. Para la obtención de datos se utilizaron las Encuestas de Utilización del Tiempo, aplicadas en mujeres y varones de la muestra y se les solicitaron datos socio-económicos y educativos para determinar su estrato social de pertenencia. En este sentido, se consideraron cinco estratos: clase alta, clase media alta, clase media media, clase media baja y clase baja. Posteriormente, luego de determinada la pertenencia social de los encuestados y de tabuladas las EUT, se realizaron entrevistas en profundidad a algunas de las personas encuestadas. La tabulación de los resultados se presenta como anexo a este trabajo. 
Pensar los modos en que el trabajo no remunerado al interior del hogar se asume en relación con un determinado estrato social, significa pensar la distribución desigual en relación con una jerarquía social, que es estructural y, por lo tanto, difícil de ser modificada, como también  producto de una historicidad. Cuando nos referimos a clases o estratos sociales (utilizamos ambos términos como equivalentes en este espacio), aludimos a la conjuntos abstractos y vacíos que derivan en los lugares existentes en los procesos de trabajo, los cuales varían de acuerdo al tipo de propiedad o posesión que se tenga sobre los medios de trabajo, al tipo de trabajo que se realiza en ese lugar: si es manual o intelectual; al control que se ejerza o no sobre el proceso productivo y a la función global que se cumple en relación al capital y al trabajo” (Briceño-León, 1992: 80). 

2. El interés por el trabajo no remunerado
 Los estudios de género relativos al trabajo no remunerado son relativamente recientes y no se cuenta con una abultada tradición investigativa en la temática. Se pueden advertir, no obstante, algunas líneas de estudio al respecto: por un lado, aquellos trabajos que visibilizan el valor económico que estas actividades aportan a la economía, orientando la formulación de políticas públicas que atiendan a las necesidades de cuidado, traspasando el plano familiar para instalar la problemática en la agenda de las políticas públicas;por otro lado, las indagaciones que tienen que ver con políticas del care, desde la cual se han indagado aspectos que exceden el aspecto económico, destacándose el planteamiento sobre los aspectos subjetivos del trabajo de cuidados, que además de requerir una enorme cantidad de tiempo y de energía, constituye una respuesta a un conjunto de necesidades que deben ser satisfechas. Una extensión de la noción de care, la hace extensiva a reconocer la dependencia humana como expresión de la propia vulnerabilidad, inherente a lo específicamente humano; esta es la línea de trabajo de Eva Kittay, por ejemplo. 
Por último, se encuentran los estudios relacionados con el uso del tiempo que, desde hace varias décadas, vienen proporcionando una gran masa de información sobre la forma en que las personas usan su tiempo, aportando datos sobre el desigual reparto del trabajo total, tanto remunerado como no remunerado entre mujeres y varones, permitiendo orientar la formulación de políticas sociales sobre cuidado, mediante la corresponsabilidad social. 
Estudios aparecidos hacha finales XX, visibilizan lo que ocurre en el ámbito doméstico, enunciando el valor económico de estas actividades no remuneradas y reconociéndoles plenamente el estatus de trabajo, poniendo en evidencia las desigualdades de género que comportan. 
Uno de los principales aportes realizados por estos estudios feministas ha sido la ampliación conceptual de la idea de trabajo, incluyendo allí las actividades que ocurren dentro y fuera del hogar, con las consecuentes derivaciones conceptuales. Se ha avanzado también, en la incorporación de herramientas metodológicas que permitan medir estas actividades; los estudios sobre el uso del tiempo han sido un aporte potente en este sentido. 
Por otra parte, y en función de brindar algunas precisiones conceptuales, explicitamos que la expresión Trabajo no remunerado ha quedado asociada a actividades que no reciben contrapartida monetaria, incluyendo una buena cantidad de ellas, que van desde el trabajo doméstico hasta participaciones voluntarias en distintas esferas. Rosana Aguirre ha avanzado en la sistematización del trabajo no remunerado, sosteniendo las siguientes formas (Aguirre, 2010):
· Trabajo destinado a la subsistencia (estrategias implementadas por los miembros de la familia para hacer frente al desempleo y la caída de los ingresos familiares).
· Trabajo doméstico, el trabajo efectuado para otra persona dentro del hogar o de la familia y no pagado. En esta conceptualización se encuentran tres elementos fundamentales: trabajo, para otras personas y sin remuneración[footnoteRef:1].En cuanto al contenido real del trabajo doméstico, incluye una diversa cantidad de actividades, que van desde la compra de bienes, cuidado de mascotas, lavado y planchado de la ropa, hasta las gestiones fuera del hogar y la propia organización y distribución de tareas en el hogar.  [1: Debe, no obstante, hacerse la distinción con el trabajo doméstico asalariado, que incluye a una importante porción de la población, que trabaja con bajos salarios y carentes casi de derechos sociales. Desde la OIT se lo incluye dentro de los trabajadores informales, junto trabajadores ocasionales y los empleados no registrados. Las tasas de desempleo femenino suelen ser indicadores que “pueden inducir a error sobre de las condiciones de trabajo de las mujeres, ya que el desempleo femenino puede estar oculto tras el empleo en la economía informal” (OIT, 2006: 35).] 

· Trabajo de cuidados familiares, que constituye la acción de cuidar niños/as o personas adultas o discapacitadas, dependientes, para que puedan desarrollar su vida cotidiana; conlleva, además del trabajo material, una carga emocional o afectiva. 
· Voluntariado o servicio a la comunidad: acciones que se realizan a personas no familiares y que puede comprender actividades parecidas a las que se prestan dentro del sector mercantil o a las domésticas o de cuidado. Se realizan sin ningún tipo de remuneración. Muchas veces, se llevan a cabo a través de organizaciones, que las proponen como paliativo a las apremiantes situaciones que viven otras personas (como la alimentación o el vestido, por ejemplo). 
Otro concepto valioso de explicitar es la noción de organización social del trabajo, estrechamente vinculada con la división sexual del trabajo, que como bien señala Astelarra¸ se vincula con “los procesos y factores que regulan y organizan a la sociedad de modo que ambos sexos sean, actúen y se consideren diferentes, al mismo tiempo que determina cuáles tareas sociales serán de competencia de uno y cuáles del otro” (Astelarra, 1990). Este concepto nos brinda una herramienta interesante para analizar las vinculaciones entre trabajo y familia, ya que permite relacionar ambas esferas, la laboral y la familiar. Fue, a partir de los años ’70 cuando desde el análisis feminista se comenzó a procurar la visibilización del trabajo que se realiza al interior del hogar, sin remuneración alguna, destacando, precisamente que esas actividades constituían un trabajo. Para ello, comenzó a utilizarse el par conceptual trabajo productivo/ trabajo reproductivo, que paulatinamente fue siendo sustituido por la distinción trabajo remunerado/ trabajo no remunerado. 
Incorporar a la noción de trabajo, el espectro de actividades no remuneradas supone una ampliación necesaria del concepto, para dar cabida a una buena porción de actividades que se llevan a cabo cotidiana e ininterrumpidamente, principalmente realizadas dentro de los hogares. Al incluir en la conceptualización de trabajo las tareas domésticas y de crianza de los hijos se podrían estar poniendo en evidencia por una parte, que la mayoría de las mujeres trabaja muchas horas sin percibir remuneración alguna por ello, mientras que los hombres reciben una paga por la mayoría de las horas en las cuales desarrollan actividades laborales; y, por otra parte, que aquellas mujeres que también realizan tareas por las cuales reciben una retribución, se hallan sometidas a una doble jornada laboral, que necesariamente impacta en su calidad de vida. 
Analizar la relación familia y trabajo desde la perspectiva de género, implica poner en relación la interdependencia de los patrones de “la segregación sexual del trabajo y las normas y valores de géneros, entendidos éstos como totalidades en las que se articula el conflicto de género en el contexto de las relaciones sociales” (Carbonero Gamundi, 2007: 80).
La misma OIT ha señalado, en el prefacio a la Memoria del Director del año 2006 (95º reunión), la importancia de considerar dentro de la categoría trabajo, a las labores que se desarrollan en el interior de los hogares y en la comunidad y que no poseen una retribución (OIT, 2006: vi). 

3. La desigualdad en el reparto 
En cuanto a la igualdad en las condiciones de acceso y permanencia en los puestos laborales, si bien no se ha logrado la igualdad y resta aún mucho por hacer al respecto, se evidencian avances alentadores, aunque en algunos casos, no excedan lo declarativo. Puertas adentro del hogar, en cambio, las transformaciones han sido significativamente menores; la gestión del hogar no pareciera ser un espacio destinado a la igualdad de género, muchas mujeres han asumido el mandato como propio y ni siquiera realizan planteos críticos al respecto. 
En la investigación realizada, se pudo advertir que siguen siendo las mujeres quienes realizan la mayor parte de las tareas no remuneradas al interior del hogar, no habiéndose logrado una significativa distribución del trabajo doméstico y de cuidado en relación con el género. Por otra parte, se advirtió que la participación de los varones en las tareas del hogar disminuye en las clases sociales más vulnerables, mientras que en las más favorecidas, encontramos que aun cuando no hay una distribución igualitaria de las labores, sí aparece una mejor predisposición por parte del varón y una mayor aceptación hacia la igualdad, como también una mayor flexibilidad en cuanto a la consideración de los roles de género. 
Justamente, son las mujeres de sectores más vulnerables, que participan del mercado laboral en condiciones más desfavorables, quienes destinan mayor tiempo a la realización de las tareas domésticas y de cuidado, dentro de la muestra investigada. Ellas son, también, quienes se convierten tempranamente en madres y con un mayor número de hijos/as; los exiguos ingresos que perciben por sus trabajos fuera del hogar, generalmente en servicio doméstico o de cuidado, les impiden conseguir ayuda paga por el cuidado de sus hijos o hijas, lo cual les dificulta asistir con regularidad a sus lugares de trabajo y la consecución de mejores plazas, como así también acceder a capacitación para acreditar mayores conocimientos. Se trata, en definitiva, de un círculo vicioso, que les impide dar un paso de calidad hacia mejores condiciones de vida. 
Son las mujeres mejor posicionadas en el mercado laboral, principalmente quienes desarrollan profesiones independientes o puestos jerárquicos, las que poseen los recursos necesarios para contar con ayuda externa para las tareas domésticas, el cuidado de sus hijos/as pequeños/as o el acompañamiento y la atención de ancianos/as o discapacitados/as. Mientras mejor es el lugar que las mujeres ocupan en el mercado laboral y mayor la cantidad de horas que les insume, mayor disposición muestran los varones de la casa a la cooperación de las tareas domésticas o el cuidado de sus hijos, si bien hay que aclarar que, tanto ellos como sus esposas, entienden que cualquier actividad doméstica que realicen cuenta en calidad de ayuda, y no como parte de una responsabilidad que les es inherente como miembros de la familia.
Un concepto interesante a la hora de indagar el funcionamiento y la división de tareas dentro de las familias es el de contratos implícitos, entre los miembros de la familia y, sobre todo, dentro de la pareja; “los miembros de la pareja asumen acuerdos y obligaciones, algunos de las cuales se desprenden de normas sociales y morales compartidas en su sociedad y grupo de referencia, y otras obedecen a entendimientos individuales” (Anderson, 2002: 7). Como ha señalado Gloria Bonder, los sujetos asumen su género a través de una compleja red de discursos, prácticas e institucionalidades, históricamente situadas, que le otorgan sentido y valor a la definición de sí mismos y de su realidad (Bonder, 1998: 5).
La desigualdad de género que se registra en el marco de ciertos procesos de empobrecimiento que, si bien son multicausales, se vinculan también de una manera estrecha con la cantidad de horas que las mujeres más pobres dedican a las tareas no remuneradas; 
Los hogares que pueden afrontar el costo de contratar servicios de cuidado privados tienen más posibilidades para elegir la combinación de trabajos y responsabilidades entre sus miembros. Por el contrario, los hogares de bajos ingresos no pueden solventar la contratación de servicios de cuidado privados y se ven obligados a brindar directamente esos servicios a costa de su tiempo y sus posibilidades de generar ingresos. (Pautassi y Zibecchi, 2010: 17) 
Existe una extendida representación social acerca de que el trabajo que se realiza al interior del hogar corresponde al rol femenino, más allá de quien lo realice; esto tiene que ver, principalmente, con patrones históricos que se han ido construyendo y replicando a través de las distintas generaciones, y que resultan arduos de modificar. Se trata de modelos arraigados, que contribuyen a la reproducción de la desigualdad de género. El trabajo no remunerado implica actividades llevadas a cabo que no son suficientemente valoradas socialmente, por cuanto no producen una utilidad inmediata, contante y sonante, como ocurre con el trabajo dentro del mercado laboral; “se presta más atención al trabajo que se intercambia por dinero debido a la importancia de éste en las economías capitalistas respecto a los restantes recursos” afirman Aguirre y Bathyany (2007: 6), quienes agregan más adelante que “dentro de esta visión, el trabajo no remunerado no se considera trabajo, aunque su actividad sea indispensable para la subsistencia de los integrantes de su familia, y de su comunidad, por ende”.
La falta de una mejor distribución de las cargas domésticas suele impedir que las mujeres dediquen una mayor cantidad de tiempo a las actividades remuneradas, que podrían estar permitiéndoles un mayor desarrollo y autonomía, lo cual les resta visibilidad social, al tiempo que las vuelve más vulnerables a los procesos de empobrecimiento. Vivian Milosavljevic señala al respecto, que “las mujeres, por su alta participación en el trabajo no remunerado, suelen ser dependientes y no disponer de ingresos propios” (Milosavljevic, 2010:11). La cuestión se complica más aún cuando estas mujeres deben enfrentarse a su propia manutención y la de algún dependiente, fundamentalmente en situaciones de separación o viudez, “evidenciando el alto costo que han debido pagar las mujeres por las desigualdades acumuladas”, ya que muchas de ellas “no disponen de experiencia laboral, su acceso al mercado de trabajo se vuelve inminente, accediendo por lo general a trabajos mal remunerados y en condiciones precarias” (Milosavljevic,2010: 12).
En el caso de las mujeres que trabajan de manera remunerada, la falta de una equitativa distribución en las cargas domésticas, suele acarrear una sobrecarga en la jornada de trabajo con el consiguiente deterioro en su propia calidad de vida, que impacta directamente en el entramado relacional en el cual se halla inserta. De esta manera, al tiempo material que insumen los trabajos no remunerados, debe sumarse un componente de carga mental, que supone la organización y la gestión de los mismos. Duran, señala por su parte que, en los casos en que se deben hacer cargo de enfermos dependientes de modo prolongado, al tiempo que no tienen derecho a un salario o pensión especial, se convierten en pobres y dependientes “si los demás no les dan dinero voluntario (no dinero estatuido, dinero al que tuvieran derecho legalmente)” (Duran, 2007: 37). Agrega la misma investigadora el dato de que “en España, el 36% de los cuidadores, que en el 84% de los casos son mujeres, están recibiendo tratamiento por depresión, y pensamos que sólo se visibiliza un 36% porque los demás ni siquiera tienen tiempo de ir al médico para cuidarse a sí mismos” (Duran, 2007: 38).

4. Una revolución todavía por hacerse
El logro de la igualdad entre hombres y mujeres, no sólo en cuanto al trabajo productivo, sino también en las cuestiones domésticas, significaría una revalorización de ambas esferas para el bienestar de las personas. Se trata de garantizar la posibilidad de acceder a puestos de trabajo acordes con la propia idoneidad, sin tener que renunciar a una vida familiar. Lo cierto es que en algunos países donde el Estado ha implementado políticas tendientes a facilitar a las familias de doble sueldo el equilibrio trabajo- vida, además de animar a los hombres a asumir mayor parte del trabajo de cuidado y doméstico, los niveles de conflicto entre trabajo y familia son más bajos y la división de tareas en el hogar es menos tradicional (Crompton y Lyonette, 2007: 43). 
Respecto del ingreso del trabajo no remunerado en las agendas gubernamentales, un hecho pionero fue la realización de la X Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, entre el 6 y el 9 de Agosto de 2007, ante la “necesidad de evaluar y revertir los efectos negativos de los ajustes estructurales en el trabajo remunerado y no remunerado, la autonomía y las condiciones de vida de las mujeres” (OEI, 2007), que posibilitó la suscripción del Acuerdo Quito entre los mandatarios participantes, donde se expresa la necesidad de incorporar en las agendas públicas de los mandatarios, la cuestión del trabajo no remunerado y la participación política y paridad de las mujeres de América Latina y el Caribe. Allí se reconoce el valor social y económico del trabajo doméstico no remunerado de las mujeres, del cuidado como un asunto público que compete a distintos actores y la necesidad de promover la responsabilidad compartida de mujeres y hombres en el ámbito familiar. En definitiva, la necesidad de visibilizar el trabajo no remunerado y contabilizar su aportación a las economías nacionales y a la cohesión de nuestras sociedades. En este sentido, la división sexual del trabajo debe considerarse como factor estructural de las desigualdades e injusticias económicas que afectan a las mujeres en los ámbitos familiares, laborales y comunitarios y que propician, además, la desvalorización y la falta de retribución de los aportes económicos de las mujeres. 
Las evidencias nos demuestran que la organización y gestión del hogar, presenta una predominancia femenina; son las mujeres quienes realizan aquellas actividades vinculadas con el mantenimiento de la casa, principalmente las tareas cotidianas y propias de la supervivencia de los miembros del hogar, mientras que los varones tienen más que ver con tareas ocasionales y que requieren de una cierta calificación técnica (relativas a la plomería, albañilería, pintura, etc.). En cuanto se sube en la escala social, se encuentra con la delegación de muchas de estas tareas, que en los sectores sociales bajos son realizadas de manera no remunerada por los miembros de la familia (principalmente las mujeres), en los sectores medios y altos están a cargo de personas ajenas a la familia: servicio doméstico, pintores, parquizadores, jardineros, electricistas, etc. Las tareas domésticas que se delegan fuera de la familia, son principalmente las que no implican grados de decisión, que son rutinarias, como lavar platos, planchar, limpiar la casa; en tanto que aquellas que implican decisiones o manejo del dinero (como decidir qué se cocina o hacer las compras) son llevadas a cabo por miembros de la familia. 
En los sectores más vulnerables, las actividades se delegan en menor medida, fundamentalmente, porque cuentan con los recursos para abonar dichos servicios; la depositarias de las delegaciones suelen ser las hijas mayores, que se encargan de poner y levantar la mesa, hacer las camas o lavar los platos. En ocasiones, también, limpiar la casa, cuidar de sus hermanos y planchar. 
La demanda de personal de servicios se incrementa cada día. Aquellos que pueden pagarlo, prefieren la contratación de personas que realicen las actividades domésticas más pesadas o que menos les agradan y así contar con espacios de tiempo destinados al ocio o a actividades sociales o recreativas. Y para cada necesidad existe una persona o empresa dispuesta a satisfacerla. Son las paradojas del mundo capitalista en el que vivimos: cada vez trabajamos más horas para ganar más dinero y poder pagar las necesidades que el mismo sistema va generando. 
Un fenómeno para destacar es la incorporación a la cotidianeidad familiar, de personas que se ocupan del cuidado y la realización de trabajos domésticos, como así también servicios fuera del hogar que se contratan. Arlie Russell Hochschild (2008), ha indagado este fenómeno en función de la llamada mercantilización del afecto. La vida doméstica se ha mercantilizado, sin dudas, consecuencia del avance capitalista. La familia ha dejado de ser una unidad de producción para transformarse en una unidad de consumo, a medida que se va produciendo un déficit de cuidado y se deben pagar tareas que antes eran atendidas por la familia. 
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ANEXO

[image: ]Tablas que presentan los resultados obtenidos en la aplicación de la Encuesta de Utilización del tiempo (año 2014)
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Gréfico 1: Ingreso familiar promedio de la muestra
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GRAFICO 2: COMPARATIVO CON
PAIS
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GRAFICO 3: DISTRIBUCION DE LOS INGRESOS
FAMILIARES PROMEDIO POR NIVEL DE
ESCOLARIZACION DE LAS MUJERES DE LA
MUESTRA
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Grafico 4: Uso del tiempo de la totalidad de la muestra
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Graficon N2 5: Jornada de trajo
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GRAFICO N2 6: USO DEL TIEMPO SEGUN
LA CLASE SOCIAL
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GRAFICO N2 7: USO DEL TIEMPO SEGUN
EL NIVEL DE ESCOLARIZACION
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Gréafico N2 8: Uso del tiempo en mujeres con ingresos
familiares promedio menores a $ 4.185 y diferente nivel de
escolarizacion
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Grafico 9: Uso del tiempo en mujeres con ingresos
familiares promedio entre $ 4.185y $ 8.800 y
diferente nivel de escolarizacién
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Grafico N2 10: Uso del tiempo en mujeres con ingreso
familiar entre $ 8.800y $ 15.600
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Grafico N2 11: Uso del tiempo en mujeres con ingreso
familiar entre $ 15.600 y $ 42.500
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Grafico N2 12: Uso del tiempo en mujeres con ingresos
familiares superiores a $ 42.500
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